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El bambú es un cultivo en boga a nivel global; sin embargo, nuestro país no posee una gran tradición de 
aprovechamiento de este recurso, y aún menos desarrollados se encuentran los procesos de agregado de valor a 
través de su transformación estructural. En el Delta de Paraná, desde hace varios años un pequeño número de 
productoris y productoras viene 'inventándose el trabajo' cosechando en cañaverales asilvestrados, utilizando 
herramientas de la vida cotidiana en las islas y fabricando diferentes tipos de artesanías. Desde 2023, estoy 
acompañando a miembros de una cooperativa isleña en la postulación a y ejecución de un subsidio para diseñar 
y adquirir maquinaría para cortar y rectificar tablillas de bambú, para así fabricar placas alistonadas que abren a 
un nuevo abanico de usos y productos. A pesar de circunstancias adversas ligadas al proceso inflacionario y el 
cambio de gobierno, hemos conseguido desarrollar una línea de producción de industrialización liviana y nos 
encontramos en fase de fabricación de prototipos y la búsqueda de una nueva cartera de clientes. Esta ponencia 
tiene como propósito reflexionar sobre los beneficios potenciales del bambú para el desarrollo regional sustentable, 
las particularidades de su producción en el Delta y la ausencia de políticas públicas específicas para fomentar un 
cultivo que podría fortalecer a productores y productoras de la economía popular de la región. 


Palabras clave: BAMBÚ, DELTA DEL PARANÁ, ECONOMÍA POPULAR, PLACAS ALISTONADAS 
Introducción 


Los bambúes son una subfamilia de plantas (Bambusoideae) con amplia distribución geográfica, que producen 
tallos largos y esbeltos que combinan al mismo tiempo una gran dureza y flexibilidad, siendo utilizados desde hace 
siglos por un amplio número de sociedades para fabricar diversos tipos de productos (Zhaohua 8 Wei, 2021). En 
las últimas décadas sus promotoris? han puesto especial énfasis en los beneficios ambientales asociados a su 
cultivo y esto ha incrementado su inclusión en numerosos planes de desarrollo rural (Acosta-Leal, 2021; Peña € 
Tokatlian, 2013; Perez et al., 1999; Porta & Baruj, 2019; SERFOR, 2021; Zhaohua & Wei, 2021). Otra ventaja en 


1 Dado que adhiero a la consideración del denominado lenguaje inclusivo como “una intervención política relevante sobre la 
lengua” (Res. 2100/19, Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires) en dicho código 
lingüístico para evitar la asunción de exclusividad masculina o falta de precisión sobre la presencia de mujeres u otras 
identidades sexo-genéricas en los colectivos descriptos. Por lo tanto, en aquellos casos en que el español tradicional utiliza 
la letra o como marcador de supuesta neutralidad, la remplazo por la e; y en aquellos casos en que la e está asociada a la 
declinación masculina, utilizo la i. 


la que coinciden diferentes promotoris, es que por las características de su crecimiento y métodos de cosecha, 
puede ser aprovechado con eficiencia por productoris de pequeña escala (Peña & Tokatlian, 2013; Perez et al., 
1999). 


Por otro lado, la porción bonaerense del Delta del Río Paraná fue en su momento un importante productivo frutícola 
que luego entró en decadencia, produciendo una gran emigración (Galafassi, 2001). Hoy el Delta bonaerense 
cuenta con dos especializaciones bien diferenciadas. Por un lado una Zona Núcleo Forestal en las islas de los 
partidos de Campana Escobar y San Fernando (Olemberg, 2015); y por el otro, en las zonas más cercanas al Área 
metropolitana de Buenos Aires (AMBA) el turismo es la actividad principal (Halpin, 2022a),especialmente en las 
islas pertenecientes al Partido de Tigre. 


Entre 2008 y 2015 existió un programa del gobierno provincial bonaerense que buscó fomentar el arraigo 
poblacional en el Delta y fortalecer su entramado productivo utilizando como eje al bambú (Peña 8 Tokatlian, 
2013), pero que tuvo resultados dispares (Halpin, 2022b). Sin embargo, a pesar de estas disparidades, formó a 
un grupo de productoris que continuó trabajando con el bambú en la región, que se convirtieron además en fuertes 
promotoris del mismo. Estos productoris, por lo general no cuentan con cañaverales propios de gran extensión, 
sino que aprovechan cañaverales silvestres en terrenos fiscales o abandonados, o realizan acuerdos con vecines 
que les permiten ingresar en sus predios para aprovechar el recurso a cambio de tareas de control y mantenimiento 
o por precios módicos por pieza extraída. Les productoris de bambú pertenecen principalmente a la porción 
tigrense de islas, aunque se movilizan a otras secciones para cosechar determinadas especies. Hoy parte de esos 
productoris se encuentran agrupades en Origen Delta (OD), una cooperativa de artesanes y agricultoris de escala 
doméstica de diferentes rubros (Halpin, 2022a), pero que tiene a los productos de bambú entre sus mercaderías 
protagónicas. 


Como intentaré demostrar en el trabajo, les productoris de bambú isleñes pueden ser catalogados en la 
intersección de las categorías de agricultura familiar (Craviotti, 2014) y la economía popular (Grabois & Pérsico, 
2015). Esto es, productoris que no han podido insertarse en las actividades y condiciones económico-laborales 
predominantes en la región y que, contando con escaso capital, se han “inventado su propio trabajo’ (ibid.) con 
herramientas re-adaptadas de la vida cotidiana y con formas precarias de acceso a la tierra. Si bien recientemente 
un grupo de productoris ha accedido a un subsidio que le permite cierto nivel de capitalización, los problemas de 
acceso a la tierra y la dispersión y fragmentación de la producción no permiten aún hablar de un cambio de 
categoría. 


En cuanto a la metodología, este es un estudio de tipo etnográfico, con un trabajo de campo de casi tres años de 
entrevistas y observación participante junto a una decena de productoris de bambú entre los años 2017 y 2020, 
seguido por mi integración en la cooperativa OD desde el 2020 hasta la fecha, convirtiéndose en un estudio de 
caso que pasó de la observación participante a un modo de conocimiento fundado en la inmersión total en el 
proceso estudiado (Frederic, 1998; Guber, 1990). 


Entiendo a la perspectiva etnográfica los términos de Balbi (2020), una concepción teórico-metodológica que 
entiende a la vida social como necesariamente variable, protagonizada por sujetes socialmente situades, cuyas 
perspectivas tomamos como componente central de nuestros análisis e intentamos hacer dialogar con nuestras 
propias herramientas conceptuales. Integrando ambos factores busco generar una perspectiva enriquecida para 
dar cuenta de los procesos sociales examinados. Complementariamente, sostengo una propuesta de 
investigación-acción (Greenwood, 2000) entendida como un proceso de colaboración entre investigadoris 
académiques y las organizaciones locales qué están implicadas en una determinada situación y son quienes 
“realmente viven las consecuencias del problema de forma directa”. Por supuesto que este enfoque no está exento 
de dilemas y desafíos. Sin embargo, quienes defendemos la investigación comprometida consideramos que ésta 
no solo beneficia a los colectivos involucrados, sino que también enriquece la propia etnografía; esto es así gracias 
a la posibilidad de producir más y mejores datos a partir de las puertas a nuevas situaciones etnográficas que se 
abren a partir del mayor compromiso e involucramiento (Hale, 2006). 


En cuanto a la estructura de esta ponencia, luego de esta introducción el cuerpo central contiene dos apartados. 
En el primero describo algunas de las particularidades y beneficios del cultivo del bambú a nivel mundial y realizo 


una reseña de cómo ha sido introducido en Delta, quiénes son les actoris ligados a su producción y cuáles son, 
predominantemente, las condiciones actuales de explotación. En el segundo apartado, planteo una reconstrucción 
de cómo y por qué decidimos fabricar placas de bambú, así como las oportunidades e inconvenientes que 
encontramos al presentarnos a subsidio con dicho fin. Finalmente, cierro el artículo con algunas reflexiones sobre 
la ausencia de políticas públicas específicas para la promoción del bambú en manos de agricultoris de la economía 
popular. 


El bambú como recurso en el mundo y su difusión en el Delta 


Como señalé en la introducción, el bambú ha cobrado un protagonismo creciente en múltiples agencias ligadas a 
la planificación del desarrollo en diversos países. El espectro abarca a tanto a instituciones netamente estatales 
como a universidades y ONGs, y también a numerosos proyectos privados (Zhaohua & Wei, 2021). 


Les diferentes promotoris coinciden en señalar una serie de beneficios relacionados al cultivo del bambú. En primer 
lugar, los ambientales: una veloz y abundante captura de carbono, la fijación y mejoramiento del suelo, la 
regulación y saneamiento de cursos de agua, entre otros. A su vez, existen también beneficios socio-económicos 
como ciclos de producción y retorno de inversión menores en comparación a otros cultivos forestales; mayor 
rentabilidad para unidades de producción de pequeña escala (por las particularidades del trabajo de mantenimiento 
y cosecha); alta ocupación de mano de obra, baja dependencia de insumos agro-industriales (como fertilizantes 
sintéticos y agroquímicos para control de plagas); y una amplia variedad de derivados. Por otro lado, la principal 
desventaja asociada al bambú radica en que, por su rápida capacidad de crecimiento y expansión, algunas 
especies han protagonizado episodios invasivos fuera de sus territorios autóctonos, pero estudios recientes 
muestran que estos episodios son menos frecuentes de lo que ciertos discursos señalan (Canavan et al., 2017; 
Halpin, 2022c; Peña € Tokatlian, 2013) . 


La cantidad de productos que se pueden derivar del bambú es muy amplia y abarca diferentes rubros: desde los 
usos tradicionales de las cañas maduras para la construcción, los brotes recién emergidos para la alimentación 
(ya sea frescos o con diversos procesamientos), té y forraje con las hojas, extracción de sílice para cosmetología, 
briquetas para combustión, carbón activado para purificación de agua, fibra textil, cestería, pulpa para elaboración 
de papel, entre otros (Zhaohua & Wei, 2021). Dado que existen más de 1600 especies de bambú, no todas ellas 
rinden de igual manera cada uso, y la explotación que se pretenda realizar siempre debe estar en función de las 
especies disponibles local o regionalmente (ibid.). Es importante aclarar que los distintos procedimientos y 
productos requieren disímiles niveles de tecnología y capital, así como infraestructuras muy diferentes, por lo que 
debe planificarse una adecuada relación entre medios y fines. 


Por otro lado, en la mayoría de los bambusales, los ejemplares de cañas jóvenes y maduras crecen 
entremezclados, por lo que las tareas de mantenimiento y cosecha son intensivas en mano de obra y requieren 
de habilidades de observación y selección adecuadas. Sin embargo, exceptuando las especies tropicales de mayor 
parte, gran parte de la labor primaria puede realizarse sin maquinaria pesada (Peña & Tokatlian, 2013). 


En lo que respecta a Argentina, nuestro país no cuenta con una gran tradición de utilización del bambú como 
recurso económico a gran escala, más allá de algunos usos hogareños. En años recientes se han llevado a cabo 
algunos esfuerzos por revalorizar esta planta ya sea mediante iniciativas privadas o, en algunos casos, estatales. 
Entre las iniciativas estatales más destacadas, se encuentran la impulsada en el Delta bonaerense entre 2009 y 
2015 (Peña 8 Tokatlian, 2013) y el “Plan Bambú Misiones” (Porta & Baruj, 2019), desde 2017 en adelante. 


En el Delta, diferentes especies de bambú fueron introducidas hace más de cien años con fines auxiliares 
(protección del suelo frente a la erosión del agua) y no específicamente productivos. Hoy en día se ha expandido 
por la región principalmente de manera asilvestrada y, en algunos casos, de manera intencional como cortina 
visual o con fines ornamentales. A lo largo de este período, siempre ha habido personas que encontraron diversos 
usos hogareños para las cañas en la construcción tinglados y cercos, como bastidor en paredes de barro, para 
amarrar y proteger embarcaciones, etc. Algunas personas cosechan cañas eventualmente y las venden a 
intermediarios en el continente para obtener algunos ingresos extra. Sin embargo, el bambú nunca fue considerado 
un producto o cultivo tradicional del Delta e históricamente, por la falta de tradición y especialización, el precio 


pagado a los cosechadoris siempre fue bajo. Los aspectos alimenticios u otros derivados posibles eran 
prácticamente desconocidos en la región. 


En este escenario, la Dirección Provincial de Islas (DPDI, organismo estatal bonaerense), en manos de un equipo 
liderado por la Lic. Clara Peña, propuso un plan de puesta en valor del recurso, que funcionó entre 2008 y 2015. 
Si bien el programa contaba con muy buenas intenciones, debió enfrentar diferentes adversidades y reformularse 
en el proceso (Halpin, 2022c). El proyecto incluía entre sus planteos iniciales una serie de propuestas referidas a 
la industrialización del bambú y la creación de un polo productivo regional. Sin embargo, la propuesta nunca logró 
entusiasmar a funcionarios provinciales de mayor jerarquía o a grandes inversoris. Sus legados más importantes 
fueron, por un lado, un cúmulo de investigaciones agro-botánicas y dos libros de divulgación de las ventajas del 
bambú junto con recomendaciones para su explotación, que al día de hoy se siguen utilizando como referencia 
entre personas que se inician en la temática. Por otro lado, el programa dictó una serie de talleres para la población 
isleña y no isleña, para difundir las propiedades y formas adecuadas de manejo de bambusales y las diversas 
formas de aprovechamiento de las cañas y brotes comestibles. 


De les concurrentes a los talleres, la mayoría eran, por un lado, diseñadoris, carpinteros y artesanos en busca de 
ampliar su repertorio de productos y recursos; y por el otro, residentes locales y propietarios de casas de fin de 
semana que tenían algún pequeño bambusal en sus propiedades o en las cercanías de éstas, y buscaban como 
aprovecharlo o entenderlo mejor. Aproximadamente ochenta personas llegaron a participar de los talleres; sin 
embargo, solo alrededor de una decena de isleñes continuó trabajando con el bambú de forma sostenida en el 
tiempo. 


Como mencionamos anteriormente, lejos de los grandes inversoris?, los principales interesados resultaron ser 
sujetos en busca de generar algún tipo de ingreso complementario para sus economías familiares o domésticas. 
En este sentido, el bambú presentaba efectivamente una ventaja: no se requieren herramientas de trabajo 
demasiado sofisticadas para comenzar a trabajar con él. 


En mi trabajo de campo he podido observar que les bambuseres isleñes suelen cosechar y procesar con aquellas 
herramientas usualmente presentes en la vida isleña, ambiente boscoso donde son tareas habituales despejar 
vegetación de caminos y jardines, construir y/o mantener casas de madera y muelles, o cortar leña para 
calefaccionarse. El corte de cañas puede hacerse con sierra o serrucho, o con una sierra eléctrica o de motor a 
combustión de pequeño porte. El bambú puede trabajarse con machete (para separar sus fibras), agujereadora, 
sierra de mano, papel de lija, etc. La cosecha y cocción de brotes solo requiere un cuchillo, una cacerola y una 
cocina hogareña o un anafe. La mayoría de les productoris actuales comenzaron sus emprendimientos de esta 
manera. Algunos han reemplazado alguna herramienta manual por una eléctrica, o alguna herramienta de mano 
por otra de banco para trabajos de mayor precisión, pero el nivel de capitalización sigue siendo bajo. Los lugares 
de trabajo suelen ser áreas dentro del propio hogar o espacios aledaños, como habitaciones reacondicionadas, la 
propia cocina o pequeños galpones. 


Otro importante factor de precariedad entre les productoris de bambú en el Delta es su vínculo con la tierra para 
producir. En la mayor parte de los casos relevados hasta el momento (todos excepto uno), les productoris no son 
dueñes de los cañaverales donde obtienen la materia prima, ni tampoco poseen una extensión de tierra que les 
permita obtener o plantar caña a una escala que pudiera suplir sus niveles actuales de demanda. Por lo tanto, 
deben recurrir a diversas estrategias para abastecerse del recurso. En este escenario, cobran un importante papel 
los cañaverales ociosos, que existen en importante terrenos fiscales o abandonados, surgidos de los ciclos socio- 
económicos de la región anteriormente mencionados. La información sobre dichas fuentes de recurso se ha 
convertido en un bien valioso y celado parales productoris sin cañaverales. 


Por otro lado, hay muchas personas que tienen cañaverales, pero que no tienen interés, tiempo o capacidad para 
explotarlos. Así, les productoris han establecido diferentes acuerdos con ellos. En algunos casos, pagan un canon 


2 En algunas secciones del Delta existe una industria forestal de larga tradición que cuenta con ‘pequeños y medianos’ 
productoris capitalizados y grandes empresas. Durante la vigencia del programa y hasta la fecha, estos sujetos no sólo no 
mostraron interés en el bambú, sino incluso recelo (Halpin, 2022b, 20220). 


general por el acceso y el uso. En otros, pagan por cada caña extraída o por kilo de brote cosechado. En otros 
casos, las personas brindan voluntariamente acceso a su cañaveral porque entienden que se benefician de que 
el productor controle el crecimiento de las matas. 


Resalto entonces que no existen en el Delta -o son escasas y pequeñas- plantaciones de bambú en el sentido 
convencional del término. Es decir, parcelas cultivadas donde una persona controla el acceso a la tierra, las 
variedades y cantidades a sembrar y aprovecha de manera sistemática los productos obtenidos. La forma 
mayoritaria en que se da el aprovechamiento del recurso consiste, como dijimos, en el aprovechamiento de los 
cañaverales que llevan décadas desarrollándose de manera silvestre. Por supuesto, con el incremento del interés 
en el bambú de los últimos años, algunos productoris han comenzado a experimentar con nuevas especies, 
métodos y zonas de trabajo, pero son proyectos pequeños e incipientes. 


Estas características nos llevan a considerar a les productoris como pertenecientes a la categoría de la Economía 
Popular, la cual puede ser definida como conjunto de actividades desarrolladas por los sectores populares a través 
de su propia fuerza de trabajo y los recursos disponibles con miras a garantizar sus necesidades básicas y la 
reproducción de la vida (Icaza € Tiribia, 2004, p. 173). Se trata de procesos económicos periféricos de 
*...producción, circulación e intercambio de bienes, servicios, cuidados y otros frutos del trabajo humano, que 
nacen en los intersticios y periferias urbanos y rurales como espontánea resistencia económica frente a la 
exclusión social” (Grabois 8 Pérsico, 2015, p. 34). Como se suele decir, se trata de sujetos que han debido 
inventarse el trabajo (2015, p. 5) con aquello que tenían a mano, por falta de oportunidades de empleo en el 
mercado laboral convencional y falta de capital para proyectos que requieran importantes inversiones iniciales. La 
disponibilidad de recursos refiere a medios de producción de relativamente fácil acceso por tratarse de 
“...materiales, mercancías, maquinarias y espacios de trabajo que son baratos, residuales, de acceso público, 
transmitidos por la tradición, recuperados de la ociosidad o adquiridos a través de la lucha social” (2015, p. 34). 
Incluso, en muchos casos la relación con dichos medios no es siquiera de propiedad, sino de tenencia, posesión 
o mero usufructo, ya sea en forma individual o comunitaria (2015). 


A su vez, por tratarse de un recurso agro-forestal, considero pertinente analizar a les bambuseres en tanto sujetes 
agrícolas. En este sentido, su bajo nivel de capitalización y las redes familiares o de vecindad desplegadas en la 
ejecución de las labores me remite a la noción den de agricultura familiar, concepto que según Craviotti (2014) 
refiera a unidades productivas donde predomina el trabajo de les propies convivientes por sobre el de empleades 
externes, con herramientas propias y con formas de acceso a la tierra que no necesariamente implican la 
propiedad. Adicionalmente, la autora señala que la actividad agropecuaria de les miembres de estas unidades 
puede darse en combinación con otras formas de empleo y actividades por fuera del predio (pluriactividad). 


Tanto dirigentes de movimientos sociales como académicos (Grabois & Pérsico, 2015; Halpin, 2022a; Navós 
López, 2019) hemos planteado la pertinencia de considerar el entrecruzamiento de las categorías de Agricultura 
Familiar y Economía Popular en el ámbito rural. Esta intersección permite enfocarse en un segmento específico 
de la Agricultura Familiar, aquellos productoris de menor escala dentro de dicha categoría y que se encuentran, 
por lo general, en una situación de mayor precariedad, ya sea por deficientes condiciones de acceso a la tierra 
para producir, o por el bajo nivel de capitalización y/o tecnología empleados en el proceso laboral. 


En el caso de les bambuseres isleñes, los tres factores señalados -pequeña escala, acceso precario a la tierra, 
tecnología sencilla- convergen. Por lo tanto, consideramos que en la medida en que el programa de la DPDI de 
promoción del bambú no contempló partidas presupuestarias específicas para enfrentar estos condicionamientos 
estructurales, su alcance material fue limitado. El hecho de que el bambú solo fue adoptado por productoris de la 
Economía Popular y no por agricultoris consolidades es un factor de peso para comprender por qué el rubro sigue 
teniendo un peso económico y una visibilidad extremadamente reducidos. 


El mapeo de productoris de bambú realizado a lo largo de mi investigación indica que en el Delta de Tigre y 
secciones de islas aledañas existen al menos quince unidades productivas (que involucran a unas veinticinco 
personas) que utilizan el bambú para fines comerciales de manera recurrente (más un número difícil de cuantificar 
de unidades que venden cañas ocasionalmente o cosechan brotes para consumo personal). De los proyectos 


comerciales registrados, cinco se orientan a los brotes, cuatro tienen una producción mixta, y el resto se dedican 
exclusivamente a la producción y/o procesamiento de cañas maduras. 


De la totalidad de productoris de bambú que he registrado, sólo dos tienen a esta planta y sus derivados como su 
principal fuente de ingresos, y ambos pertenecen a la cooperativa OD. Cabe señalar que uno de elles, a su vez, 
tiene múltiples articulaciones con otres bambuseres para diversos proyectos transitorios, estén éstes por dentro o 
por fuera de la organización, pero luego la producción se comercializa a través de nuestra entidad. 


La otra productora cuyos ingresos se centran en el bambú, Belén, comenzó con un proyecto individual de 
fabricación de instrumentos en su propio hogar, y hoy cuenta con un pequeño taller con un amplio catálogo de 
productos con un número pequeño y variable de empleades. Sin embargo, el emprendimiento no deja de estar 
basado en numerosas horas de su propio trabajo para mantenerse a flote. El mismo abarca desde el 
mantenimiento y cosecha de cañaverales, pasando por el procesamiento e incluye también la venta de los 
productos. 


En el proyecto de industrialización liviana y fabricación de placas alistonadas que describiré en el próximo 
apartado, ella es la principal responsable técnica y yo la principal responsable administrativa. 


De escalas, oportunidades y subsidios. 


Para entender por qué decidimos fabricar placas alistonadas de bambú es necesario explicar algunas 
especificidades sobre las características estructurales de este material. Lo que les da a las cañas su particular 
combinación de dureza y flexibilidad es el alineamiento longitudinal de sus fibras, diferente a la configuración radial 
de la madera de los árboles. Esta particularidad hace que sea posible, con relativa facilidad, cortar segmentos 
longitudinales de la caña, obteniendo una especie de varilla rústica denominada latilla. Las latillas, que en una 
primera instancia tienen nudos e irregularidades, pueden ser luego mecanizadas para rectificarlas y fabricar con 
ellas diversos objetos. 


En su versión más básica, el latillado puede realizarse manualmente con un machete u otra herramienta cortante. 
En una versión intermedia, puede utilizarse una herramienta con cuchillas dispuestas en forma de estrella, 
variando la cantidad de filos según el tamaño de la caña y el grosor o cantidad de latillas que se deseen obtener; 
esta herramienta facilita el proceso, pero sigue requiriendo un importante esfuerzo físico. Una modalidad más 
tecnificada consiste en fabricar una latilladora mecánica, montando la estrella en un marco y la caña en un émbolo, 
con un motor que empuje la caña y produzca los cortes. Latilladoras de altos grados de complejidad se producen 
en países del sudeste asiático, pero no se comercializan regularmente en nuestro país. El costo de logística para 
hacerlas traer especialmente sería muy elevado. 


Por tales motivos, la idea de fabricar una latilladora nacional rondaba a les productoris hace tiempo, pero requería 
de dinero y asesoramiento técnico. En esta misma línea, al menos desde 2018 circulaba entre les promotoris 
isleñes del bambú el proyecto idea de solicitar un espacio y fondos al Estado para conformar una carpintería 
especializada, dado que, si bien puede trabajarse con herramientas orientadas a la madera, para mejores 
resultados se necesitan algunas herramientas específicas. Entre 2019 y 2022, hubo tratativas para pedir tanto el 
espacio como la maquinaria ante el estado municipal y el provincial, así como un pedido de asesoramiento en 
diseño a una universidad nacional, pero no prosperaron. 


En 2023, otra universidad se acercó a nosotres con la propuesta de presentarse conjuntamente a una convocatoria 
nacional de subsidios para proyectos asociativos de diseño. tenían de antemano el deseo de trabajar con bambú, 
y buscaban una organización de base territorial y comunitaria y les habían hablado positivamente sobre nuestra 
cooperativa. Tras un par de reuniones de intercambio comenzamos rápidamente a trabajar en un proyecto para 
presentar. 


La convocatoria ofrecía un monto a subsidiar de AR$ 10 millones (aproximadamente 20 mil dólares 
estadounidenses al momento de la presentación) y contenía una serie de lineamientos específicos: el dinero no 
podía ser utilizado para abonar alquileres ni tampoco materiales de construcción edilicia. Tampoco salarios ni otros 


gastos corrientes de la entidad beneficiaria ni de la universitaria. Básicamente apuntaba a una ampliación, 
diversificación o mejora de una línea de producción de una entidad productiva preexistente mediante la compra 
de maquinaria e insumos y algunos otros rubros específicos. 


Junto con el equipo de diseñadoris de la universidad se discutieron diversas líneas de trabajo posibles. Partíamos 
de la comprensión de que era necesario que los objetivos planteados fueran acordes a no solo al monto y las 
estipulaciones del subsidio, sino también a nuestra escala productiva y particularidades locales. Si bien el clima 
de elaboración del proyecto fue en general positivo y colaborativo, fue necesario aclararle al equipo que para 
nosotres era importante que la maquinaria que se diseñara estuviera adaptada a las especies de caña disponibles 
en el Delta. Pues uno de les asesoris sugería, con una mirada desprovista de consideraciones sociales, que sería 
más eficiente trabajar con cañas de la provincia de Misiones, que por su origen tropical tienen un mayor porte 
promedio. En cambio, para nosotres, como cooperativa isleña, era y es primordial promover el empleo en la región, 
y visibilizar la potencialidad de las especies localmente disponibles. Este concepto fue incorporado como uno de 
los preceptos de trabajo centrales. 


Sin embargo, hubo un obstáculo que no pudimos sortear. Si bien nosotres ya éramos una cooperativa con varios 
años de trayectoria, somos una unión de unidades productivas domésticas independientes, sin un espacio de 
producción en común, sólo de comercialización. Ningune de les productoris tiene en el Delta un espacio 
suficientemente grande o en condiciones para montar la totalidad de la maquinaria que estábamos contemplando. 
Se intentó, otra vez, realizar algún convenio con la provincia o el municipio para la cesión de algún espacio, pero 
no había formar de concretar un convenio con todas sus formalidades dentro de los plazos estipulados por el 
programa. La única forma de calificar para la convocatoria era elegir como lugar de trabajo un espacio adicional 
en el galpón alquilado por la productora Belén en la Capital Federal (lugar donde por causas de fuerza mayor ella 
había tenido que mudar su taller un par de años antes?). Si bien esta opción debilitaba los deseos de la cooperativa 
de que el proyecto sirviese para generar más empleo ligado al bambú en el Delta, se consideró que, aunque no 
fuera lo óptimo, era una oportunidad que no se podía dejar pasar. Si bien no se procesaría en las islas, al menos 
se mantendría la utilización los recursos locales. 


Se consensuó que el mejor curso de acción era pedir materiales para la elaboración de una máquina latilladora, 
cepilladoras para rectificar las latillas y fabricar listones, una prensa para encolar y unir los listones conformando 
las placas, un torno y un router para luego obtener diferentes productos a partir de las placas, junto a otras 
maquinarias menores e insumos complementarios. Dentro de los ejemplos de productos posibles, se priorizó la 
idea de elaborar envases para productos de cosmética en reemplazo del plástico, un concepto que refuerza la 
idea de sustentabilidad del bambú, y siendo la cosmética natural otro de los rubros presentes en la cooperativa 
OD. Si bien esto se presentó de esta manera para darle una terminalidad concreta al proyecto, lo cierto es que a 
partir de concretar la latilladora y las placas, se abre una amplia gama de productos posibles. 


Después de las correspondientes etapas de evaluación, el Ministerio Nacional de Ciencia y Tecnología seleccionó 
nuestro proyecto entre los aprobados para recibir el subsidio a mediados de octubre de 2023. Sería demasiado 
extenso detallar aquí todas las vicisitudes con las que hubo que lidiar entre la aprobación y la acreditación de los 
fondos. Sólo diré que el equipo de la universidad no estuvo a la altura de las circunstancias y acabaron retirándose 
del proyecto en febrero de 2024. Sus repetidos incumplimientos y los trámites que siguieron a su renuncia 
implicaron que recién termináramos teniendo acceso al dinero que nos correspondía en junio, más de seis meses 
más tarde de lo debido, con una fuerte devaluación e inflación de por medio (el monto recibido paso a equivaler 
8200 dólares al momento en que recibimos las primeras transferencias), las cuales debilitaron enormemente el 
poder adquisitivo de la partida. 


Consecuentemente, hubo que reducir la cantidad de máquinas e insumos solicitados, tratando de mantener viva 
la esencia del proyecto y hacer efectiva la fabricación de las placas y envases señalados en los objetivos, porque 
de todas maneras tenemos que rendir cuenta del nivel de cumplimiento antes les funcionaries del área de Ciencia 


3 Analizo la trayectoria de Belén y su vínculo con el bambú e un artículo que aún se encuentra en evaluación para una revista 
Considero que su caso resulta muy ilustrativo de ciertos condicionamientos estructurales ligados a la agricultura familiar, la 
economía popular y el género. 


y Tecnología. También implicó financiar muchos aspectos del proyecto con fondos propios, contar con menor 
asesoramiento técnico, tener menos tiempo para la ejecución y los errores y ajustes de todo proceso de diseño y 
puesta punto de nueva maquinaria y del montaje de una línea de producción. 


A pesar de todos los inconvenientes descriptos en los párrafos precedentes, hemos avanzado en la fabricación de 
la latilladora y la adquisición de las máquinas esenciales y ya hemos fabricado los primeros prototipos de placas y 
envases y algunos productos extra, los cuales seguramente esté exhibiendo mientras discutimos esta ponencia. 
Lo hicimos con la originalidad, astucia y perseverancia de personas acostumbradas a la precariedad y a tener que 
sobreponerse a situaciones adversas o producir con lo justo. 


Cañas, latillas, tablero alistonado de bambú y cuchillas estrella en una exposición en la facultad de Agronomía. 


Adicionalmente logramos este avance en el aprovechamiento de las variedades locales de bambú incluso a pesar 
de que desde el inicio el programa no estaba dirigido a la realidad concreta de nuestra cooperativa. Esto nos obligó 
nos obligó a poner en pausa o minimizar algunos de los propósitos de los consensos acordados con la cooperativa, 
como lo son el de fomentar el agregado de valor en o y generar mayor demanda de mano de obra en las islas. 
Procesar en la ciudad de Buenos Aires las cañas cosechadas en el Delta no es una situación óptima ni en términos 
productivos ni sociales, pero confiamos en que cuando los nuevos productos estén listos para abastecer a otres 
compañeres de la cooperativa y/o ser vendidos en el local de la misma, habremos concretado un gran paso 
adelante, y que cuando crezca la producción y las ventas, incorporaremos nueves compañeres al proyecto, al 
menos para la faceta de cosecha. Para montar un taller en el Delta, o al menos en la ribera continental aledaña, 
deberemos esperar a otro tipo de convocatoria, acuerdo o fuente de financiamiento que contemple la problemática 
del acceso a la tierra. 


Asimismo, somos optimistas sobre cómo el lograr productos novedosos y de calidad también atraerá más interés 
sobre el bambú, y puede estimular a más productoris y agricultoris de la región a tomarlo en cuenta a esta planta 
como recurso, así como impulsar a más funcionaries o planificadores del desarrollo a valorizarlo e impulsarles a 
elaborar más y mejores políticas públicas para el sector. 


Reflexiones Finales 


En esta ponencia he intentado presentar diferentes elementos relacionados al bambú que permitan abrir un 
intercambio nutritivo sobre sus vínculos con la economía popular y sus potencialidades para fortalecer a les 
trabajadoris de la misma. Por sus características de crecimiento y requerimientos para su cosecha, el bambú es 
una planta que puede ser fácilmente aprovechada por unidades productivas de pequeña escala. Esto es así tanto 
cuando se la cultiva regularmente como si, adicionalmente, se dan situaciones donde existen cañaverales que 
forman parte del paisaje silvestre local, como es el caso del Delta del Paraná. 


El bambú crece mucho más velozmente que cualquier otro recurso maderero-forestal, y eso por sí mismo ya es 
una cualidad aprovechable para personas en busca de estrategias para su reproducción urgente. A su vez, la 
relativa sencillez de las herramientas requeridas para su aprovechamiento básico facilita su explotación por parte 
de personas que no cuenten con demasiado capital. 


Conociendo el ciclo de crecimiento, haciendo un control y manejo sustentable de los cañaverales, realizando 
cosecha con criterio y efectuando algunos simples tratamientos pos-cosecha se puede obtener una materia prima 
de calidad, que se convierte en un valioso insumo para diversas producciones. Desafortunadamente en nuestro 
país muchas de estas particularidades son de escaso conocimiento, tanto entre el público en general como entre 
les elaboradoris de políticas públicas. 


Por otro lado, la cooperativa Origen Delta ha mostrado cómo la unión de varies productoris de pequeña escala es 
más poderosa que la suma de sus iniciativas particulares. Ha logrado, en primer lugar, continuar la labor de 
promoción cultural del bambú en la región, luego de que fuera iniciada y discontinuada por las entidades estatales. 
Adicionalmente, ha sido persistente en su visión de peticionar y articular con el Estado para lograr dar saltos de 
calidad en el aprovechamiento del bambú y continuará por esta línea en búsqueda de mejores resultados. 


En concreto, el proyecto de elaboración de placas de bambú nos permite mostrar que con las especies locamente 
disponibles de bambú es posible trascender la producción de artesanías y dar pie a proyectos de industrialización 
replicables y escalables progresivamente. 


Sin embargo, la experiencia del proyecto también muestra que lidiar con requisitos pre-establecidos en políticas 
públicas genéricas no resulta tan eficaz, y postulo que podría ser más exitosa la elaboración de políticas públicas 
más focalizadas, en términos de la consideración de las especificidades de la localidad a la que se aplican y las 
características de les sujetes sociales a quienes están destinadas. 


Considero que las políticas públicas destinadas a les trabajadoris de la economía popular no deben apuntar 
solamente a la mera reproducción de les sujetes, sino que deben apuntar a identificar problemas estructurales que 
ponen a las personas en situación de vulnerabilidad o precariedad y ofrecer soluciones a dichos 
condicionamientos. 


Invito a otres investigadores a profundizar en las experiencias de Origen Delta y la producción de bambú en las 
islas y extraer y difundir sus propias conclusiones sobre las posibilidades que ofrece el bambú para la región y 
para la economía popular. 
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